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oinoo oantlmoa 

La Ascensión 
N.*513 

yea y Sfüir (le loi qaa domiDan, tra daJ Padreólo» Doctorea y 
couquiítadoB ea buena lid, y de- Sintoa Padres irradiab»n re«-

delbenor a iosueíos ^̂ .̂ ^̂  ;€¿.Wco«iagrábiD'«iá%opdru 
UQ;I vez que tomó poaiisiÓQ vi^ginldaíl; y sia cesar infunde 

del Cilio ni) solo para Bi sino pa- eso» y otros dones a los que 
rn todiis sus h'JDS que sa savea croen y aman a Dios y quieren 
y aseutufo eij 1* Sjde debida a S'lvarseenei seno de Nuestra 
sil grandez; y constituido en* Santa M idre I^ie>i >. fuera de la 
ocó«uo de delicia», pira toda la cual uo hiy ralvación. 

El misterio de la gloriosi As­
censión dtíl Soñor a los cielos con 
8U propii virtud y podei-, cuya 
f.i3iiviiad Ui-na da júbilo a la 
Ijflesia por esp ció de los ocho 
días que ahora estamos recorrien­
do, es el tiiuifa definitivo de Cris­
to J.'sú : ds \\ toma de posesión 
del trono que le es debido en su do­
ble calidad de Hijo del AUIilmo y 
Vtirbo encimado, h-icho hombre 
p .ra redimir y ex;>i ir lo que el 
sé- humano caído de s i original 
Doblez 1 y eldvución perdió, por 
su rebeldía coutra su Dios y 
Daeao Sjb'̂ r.iüO de todo lo criado. 

Di esta suerte preparaba la 
consumación del picto et«ruo 
entro Dios y lai criaturas, entre 
la tierra y el cielo, de constituir­
nos, a los cristianos y catóico» 
sobre todo, en hijos de Dios y 
h-)redero8 de las soberanas mer­
cedes q le el Primogénito de en­
tre 1 )S elegidos nos hubíi m-íre-
ci lo. Alemái de s'i&sUr el Cimi» 
no por donde se hm de encami­
nar nuestros pisos hacia nues­
tro destino eterno, quería dar­
nos una girautii de que los 
predeitiuado-4 h.n de sí^ni-!e 

• haeii tiqotd l̂ gur de düici 8 Cie­
lo de loa Cielos, en frase de las 
Divinas L<̂ tra8, doide tienen 
preparadas las moradas eternas. 

Pres-in limos de los hrnosí-
siuios cuidos que procedieron 
y ac^mp'íñ irou a la a ¡lemue As­
censión del Diviuo Maestro a lo» 
Gielog; de los sentimientos amc-
roiisimos que desp3rtó en aque­
llos ñlelulmos espectadores y 
eu especitl en su M d̂re santísi­
ma. Recordemos tan sólo que el 
Ríy de Cielos y tierra iba a to­
mar posesión de es'í Rñnado, a 
empuüir e cetro de Ríy de Re-

Cort'i celestial y de todis las al-
mas síotas que a!li logren am­
bir, uo se crea (sería una aberra­
ción absurda) que haya cesado 
ni pir 00 iuflante de actuar dA* 
mo lo sobrenatural ante todo en. 
|a Iglesia SiOta o Católica fun­
dada por El y aun en todos loa 

! Si son superiores, dótales de 
prudencia; ni se hallan en litua-
cióa de h^ber de obedecer les 
iijfuuoe obediencia y fnjeción; y 
»sí sucesivamente enriquece a 
todos los I atados con su divina 
y larga mano. Así habla el in­
signe clásico padre Rivadeneira 

espíritus racionales, como luz|h »nnque no h'̂ mos citado más 
que es dn todos elloi (San Joan,'' q.,e una frase que otra suelta. 
capítulo I vera. 9). Sería eia ne- En el cielo Empíreo, f;,é la 
gativa una abjuración de todas.. Ascensión día de tiesta y de a.e-
las creencias que se profesan e^ g,i,,^ que ya uo habría de sufrir 
nuestra santa fe Católica y des- eciipies poique fas puerta» del 
truir por su base y reducirá es- Empíreo antea cernidas abiie-
combro» el grandioso edificio dé róuse de p >r en par al entrar el 
la Riligióu Católica; y hasta de glorioso Tiiuuf uioi y Rey de to­
la misma humanidad que directa dos los siglos. Er.i un triunfo 
o iodi-octamente se sostiene 
merced a laa divinas iuflaencias 
del Catolicismo, como el Catoli­
cismo se apoya en la piedra an­
gular de Cristo Jesú»; y lo que 
es más, Crinto J-ísi'n e» la Cmbeza 
de 'a I^ eda y todos los C'tó ico», 
sus mieuibios; C i»to Jesús, en 
expresión suya, es también la vid 

glorioso para Odsto que dtjó 
post'ados al p'Cado. » la muert**, 
al demonio y al inS^rno; era 
muy conforme con la voUintad 
Divina, conveniente para nos­
otros, y anunciado por siglos 
antes por los Profeta» y las S »-
gradas Letina (Vida Salmo» 23 
y 24 y el 46 por (útar a gúo pa-

desde alf (\e}\ rebosar el torr**!!' 
te d« so» dichas...» Desde.e{ CU" 
Id ;<Mot ¿7<Wos#»ÍHb>as j 1 cita-
das de la Sigrada Escritura, pâ  
ra indicar el taherDieii'» da It 
gloria del Hijo del Altísinio) el 
el H^y, Cabera, S-fio-, L'gislp* 
dor y Jutz de todas laa coisi. 
pnsada», presentes y futtiras, vi* 
aibles e invinilde», de los Angelas 
y de los hombres (Sao Malh. 6. 
XXVm. T«rs. 18). CoüstUoid» 
por Dios Ptdre heredero de tndo 
com piir El hito el ÜoitfTiO(S. 
Pablo H'brad 12). 

Suyo es todo io que tiene «I 
P*dre(á«n Jui.n XVIM6) y dé 
El vienen 8>b!H la creación, los 
done», las riqaeZas y Isa virtu* 
deaqueotoigH el Padr»; y en 
sus manos están los derechos y 
el levantar y rendir, el edificar 
y el quebrantar. Dichón s los in-
dividuoi las sociedades y las tiá» 
ciones que le riodeu VasalUja 
y le confiesan en público y en 
p-iV'»do. Si tío lo hacen pureoe-
rán. 

Chorizos Carrasco 
Lo« i i iejore» «lel IIIIIIMIO 

Totloai lira c h o r i z o * !!«• 
vni i l ina eti<iiie<n$ q u e le« 
f:i(iikinn su |ifocc<lei*cia* 

expresionsuysesiamuieuia Vía y 24 y el 46 por .ntar a gúu pa- H o r r v / 'Dir^* \ 
y los fliles católicos los sarmien- » j ); los judíos todos confesaban r i d r O ^ K l O j a ^ 
toa de esa vid que el M'.aías sería elevado has-

D.A suerte que desde el Cielo ta el ci-do do lo» cielos y Dios le A t r a v é S dC lOS H i a f e S 
repartió y reparte su espíritu a 
toda la Iglesia, es el alma y el 
sosfóa iuquebrantable de esa sal­
vadora Ljctitución. Por eso lo» 
Apóstoles y los que loa imitan 
ardieron en celo y en amor di­
vino por la salvación de laa al-

cubriría de resplandores de glo­
ria y le daría el seftorío de todas 
las naciones (Ribbi Simeón libro 
Jahut etc.) 

«En el ápice subidisimo en 
donde despliega el S-ñor su po­
der (-escribe un autor catóico) y 

mas, los Mártires vencieron a los tiene puesto el trono do Su Ma-
tirancs y a los tormentos por la j ¡atad y asentada el arca de aus 
fortaleza que su Roy Cristo Je- riquezas y perfecciones y más 
•Ú8 les comunicaba desde la dies- holgadas y divinamente obra j 

S'iic» el buque laa agiits 
del imponente nur que se «Ibornti, 
y deja Iras de s( bordada espuma 

leñal de su victoria. 

Yo desde el puente miro 
agolparte Ixi niibeii, y Us revueltü» oltl 
(quién iftbe si el abismo 

será mi frta fosal 

Muere la lut; se tsciichan loa r»'> 
(more* 

de la tormenta ronca, 
oscurécese el cielo, y al Instante 
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